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MATERIAL PARA LOS EQUIPOS DE VIDA 
 

 

INTRODUCCIÓN 
 

 

La oración de Jesús 

La oración de Jesús recorre todo el Nuevo Testamento. Cada una 
de sus acciones, de los momentos decisivos de su vida, de sus 
decisiones, van precedidas de una oración constante, filial, 
confiada, segura. De la elección de los Doce, a la soledad del 
huerto de Getsemaní, de la resurrección de Lázaro al encuentro 
con quien la tradición ha llamado el buen ladrón, el primero que 
reconoció y acogió la salvación que colgaba en la cruz de al lado. 

Esos acontecimientos narrados en el Nuevo Testamento son 
puestos en contexto por Juan López Vergara, el autor de este tercer 
texto con los Apuntes sobre la oración que ponen en el centro la 
oración de Jesús. A partir del contexto en que se sitúa el 
acontecimiento de la vida de Jesús y del texto evangélico, en 
cada pequeño capítulo se escucha la oración de Jesús en 
primera persona. Estos tres elementos, el contexto, el texto y la 
oración de Jesús, configuran la estructura de una veintena de 
pequeñas meditaciones que sirven al lector para ser testigo de la 
conversación amorosa de Jesús con su Abba, con su padre, y para 
aprender de ella: sirven para rezar y para aprender a rezar. 
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El comienzo de la misión 

Los primeros acontecimientos reflejados señalan los comienzos 
de la vida pública de Jesús: su bautismo en el Jordán, las 
tentaciones en el desierto, la proclamación en la sinagoga de 
Cafarnaúm y el milagro de las bodas de Caná. 

Después de treinta años transcurridos en el silencio y el 
alejamiento de un oscuro pueblo de Galilea, Jesús se adentra en el 
desierto y escucha al Bautista, testigo de la verdad, que bautiza en 
el Jordán. Esta experiencia única de la paternidad de Dios, a quien 
llama: Abba (que en su lengua natal aramea significa: Papá), lo va 
a marcar para siempre, transformando su vida. 

Jesús es colmado por la unción del Espíritu. Y es una 
comunicación que va más allá de las vivencias ordinarias con su 
Padre, quien dialoga con él descubriéndole el maravilloso misterio 
de su filiación única. A partir de esto, el tiempo de Jesús quedó 
inaugurado con la fuerza del Espíritu enseñando en sus sinagogas. 
Él es el maestro. 

En su aldea de Nazaret, donde fue concebido, en su modesta 
sinagoga y en la liturgia del sábado, comenzó su predicación, con 
la certeza de que la Escritura contiene la Palabra de Dios. Jesús 
inclinó su cabeza al recibir el rollo del profeta Isaías y encontró un 
pasaje, en el cual vislumbró el que sería el programa de su vida. Es 
el gran anuncio kerigmático que entraña el cumplimiento de la 
profecía. Jesús se presentó ungido por el Espíritu del Señor, como 
el heraldo de la Buena Noticia, enviado a sembrar libertad, luz y 
gracia. 

 

El mensaje en la misión 

Entre las casas, las plazas, las calles llenas, Jesús venía pensando 
cómo su existencia se había entretejido con los hilos de los apegos 
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y los desprendimientos. Se retira en busca de soledad que es, en 
él un deseo profundo y constante que lo habitaba: era 
imprescindible estar con su Abba. ¡Su oración era incesante e 
incansable! Sus padres le enseñaron a crecer con serenidad y 
confianza, a buscar a Dios en su propia existencia, a abandonarse 
en sus manos. En el momento de dormirse se quedaba tranquilo 
como un niño en brazos de su madre. 

En un momento dado, como pidiendo un compromiso mayor, 
Jesús, maestro infatigable, se mueve en medio del pueblo y los 
conmina a tomar una decisión a favor de él: “El que quiere a su 
padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que quiere 
a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí” (Mt 10,37). A 
pesar de su cercanía, a la amistad que tienen con él, su autoridad 
sorprende: El seguimiento exige decidirse por Jesús. Y sus 
discípulos no saben qué pensar. 

Este anuncio tendría resonancias significativas en algunos 
seguidores, quienes aturdidos decidirían abandonarlo. No piensen 
que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino 
espada. 

La misión de Jesús por su tierra galilea se caracteriza por sus 
continuos desplazamientos por ciudades y aldeas, anunciando el 
reinado de Dios y acompañado por el círculo más íntimo de sus 
discípulos y un buen grupo de mujeres. La impresión que causaron 
sus encuentros con Dios, a quien invocaba como su Abba, fue 
enorme. Jesús de Nazaret predica al Dios de Abrahán, Isaac y 
Jacob. Un Dios de vivos con el que mantiene una relación viva. 
¡Con cuánta intensidad destacaba su bondadosa y misericordiosa 
paternidad! 

Ciertamente, del corazón del hombre venido de Dios emanaba un 
manantial de misericordia para cada uno de sus hermanos, dando 
vida al nombre que le puso Dios por boca del ángel. Él solía 
permanecer en oración desde medianoche hasta el alba, 
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convencido que sabe bien vivir, quien sabe bien orar. Su mensaje 
era inseparable de su persona. Ha revelado el ser de Dios con sus 
propios modos de actuar. 

Un día fue importante para todos, también para nosotros hoy. Fue 
el día en que uno de sus discípulos le pidió que les enseñara a orar 
como había hecho ya aquel, a quien Jesús había llamado el 
hombre más grande entre los nacidos de mujer. Jesús contestó con 
brevedad y precisión, entregándole a él y a nosotros el 
Padrenuestro, la oración en la que pedimos lo que de verdad 
necesitamos, aunque muchas veces no nos damos cuenta. 

Jesús abrazaba en su alma el misterio de su filiación divina. Este 
misterio no suprimió los condicionantes de su humanidad. Al igual 
que nosotros tuvo necesidad, por siempre, de amar y ser amado. 
No dejó de crecer un solo día de su vida en sabiduría y en gracia 
ante Dios y ante los hombres. En el bautismo fue agraciado al 
saberse el Hijo Amado, en quien su Padre tenía sus 
complacencias, al recibir en su humanidad la plenitud del Espíritu. 

Pero su palabra y su misión no siempre es bien acogida. Jesús se 
sentía acosado por aquellos que se tenían por justos. Y decidido a 
hacerlos reflexionar, dio vida a una parábola, reveladora del 
corazón de Dios, con la cual se defendió respetuosamente: el hijo 
pródigo. Dios es un Padre que siempre espera, que siempre ama, 
que siempre acoge al resentido y recoge al caído. ¡La parábola más 
hermosa imaginada! Fue una experiencia única, que abrió camino 
a una nueva conciencia del Padre, que a los excluidos atraía y 
fascinaba. 

Esta había brotado en esa relación con Dios a quien llamaba: 
Abba. Semejante imagen revela un conocimiento perfecto del 
amor de su Abba, de su misterio, que condensa todo: Dios es amor. 
Jesús describe el fundamento de la dignidad de todo ser humano: 
su filiación divina. Él siempre mira a la causa de las causas: el amor 
de su Abba, que nos creó por amor y para amar. 
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El comienzo del fin 

La oración de Jesús se afila cuando llega la dificultad, la sospecha, 
la persecución. Cuando llega el momento de la Cruz. 

Jesús se paseaba por el pórtico de Salomón, en la fiesta de la 
Dedicación. Se sintió confrontado en medio de una tempestad que 
preludiaba su pasión, rodeado por un grupo de hermanos judíos 
que querían que les dijera si era el Mesías. Él replicó a quienes le 
sometían a semejante interrogatorio, recordándoles que ya se los 
había dicho, pero no creían en las obras que realizaba. 

En Getsemaní tiene lugar un acontecimiento aterrador. Jesús, el 
profeta de Nazaret, ungido por Dios con el Espíritu Santo y poder, 
el evangelizador que proclama la venida del Reino, el maestro lleno 
de sabiduría y autoridad, amigo de los marginados, publicanos y 
pecadores, el exorcista, el taumaturgo que tiene dominio sobre la 
naturaleza, la enfermedad y hasta la muerte, ha caído en tierra y 
vuelto a caer, agarrotado por el miedo. En ese contexto de 
densidad infinita, muestra su confianza en el amor y en el poder del 
Padre, al que invoca como Abba. 

Su oración se convierte en súplica, y acaba en abandono sin 
reservas, en aceptación incondicionada. 

Y llega la cruz. Jesús, quien pasó haciendo el bien, de cuya mirada 
brotaban ríos de compasión al curar a todos los oprimidos por el 
diablo, está en la cruz ultrajado, sufriendo lo indecible, con su 
barba cubierta de salivazos. Las autoridades le desafiaban para 
que, si era el Mesías de Dios, y a otros había salvado, se salvara a 
sí mismo. Los soldados le increparon con igual argumento: sálvate 
a ti mismo. Lo mismo uno de los malhechores que lo 
acompañaban en el martirio de la cruz. 

Otro de los crucificados se apiadó de Jesús y lo defendió, 
respondiéndole que ni siquiera temía a Dios, estando en el mismo 
suplicio. Se dieron cita la dureza y la compasión. Esta apareció en 
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un inesperado rincón: el corazón del buen malhechor. Y Jesús, 
mirándole, quiso volverse a su Abba para pedirle el Paraíso para 
quien tuvo compasión de Él. 

Todo está consumado. Un sordo gemido sufriente emanaba de su 
frágil cuerpo exhausto y apaleado. Y a pesar de todo no murió la 
bondad que lo identificaba, palpitando en el fondo de su ser, al 
realizar el acto supremo de caridad: dar su vida. Su corazón, 
ciertamente, se detuvo, pero nunca dejó de amar. 

Acompañar a Jesús en su oración es aprender a rezar. Aprender a 
confiar. Aprender a hacer la voluntad de quien quiere lo mejor para 
nosotros. 

Jesús con su oración es maestro de oración. 

 

¿CÓMO TRABAJAR ESTE DOCUMENTO? 

Leeremos en el Equipo de Vida la introducción sobre la Oración de 
Jesús y explicaremos la manera en que vamos a trabajar este tercer 
material sobre la oración. Como lo hará cada equipo: 

1. Momento de oración del corazón. 
2. Lectura personal, en casa, del capítulo acordado. 
3. Trabajo personal, en casa, del cuestionario correspondiente 

a ese capítulo 
4. Compartir en el equipo de vida de los aportado por los 

capítulos trabajados en casa y puesta en común del o de los 
cuestionarios. 

5. Concluimos dando gracias a Dios por la reunión. 
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INDICE DE CUESTIONARIOS POR CAPÍTULOS 

 

1. Abba, tu bondad me nubló los ojos, y desde lo hondo de mis 
entrañas te bendigo 

VER: ¿En qué momentos has experimentado la bondad de Dios 
de manera tan profunda que te ha conmovido hasta las 
lágrimas? 

JUZGAR: ¿Cómo reconoces y agradeces la bondad de Dios en tu 
vida diaria? 

ACTUAR: ¿De qué manera puedes expresar tu gratitud a Dios y 
compartir su bondad con los demás? 

 

2. Abba, tu Palabra es antorcha para mis pasos 

VER: ¿Cómo te guía la Palabra de Dios en tus decisiones y 
acciones cotidianas? 

JUZGAR: ¿Confías en la Palabra de Dios como luz en tu camino, 
especialmente en momentos de oscuridad o incertidumbre? 

ACTUAR: ¿Qué pasos puedes dar para profundizar en el 
conocimiento y la vivencia de la Palabra de Dios? 

 

3. Abba, hoy confirmé que sueño con tus propios sueños 

VER: ¿Cuáles son los sueños y aspiraciones que sientes que Dios 
ha puesto en tu corazón? 

JUZGAR: ¿Estás alineando tus sueños personales con la 
voluntad y los planes de Dios? 
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ACTUAR: ¿Qué acciones concretas puedes emprender para 
colaborar con Dios en la realización de sus sueños para ti y para 
el mundo? 

 

4. Abba, mi madre apresuró los comienzos del Evangelio 

VER: ¿Cómo ha influido la figura de María y otras personas en tu 
vida espiritual y en tu camino de fe? 

JUZGAR: ¿Reconoces y valoras la importancia de quienes te han 
guiado hacia Jesús? 

ACTUAR: ¿Cómo puedes ser instrumento para que otros 
conozcan y vivan el Evangelio? 

 

5. Abba, tu amor providente lo abraza todo 

VER: ¿En qué situaciones has experimentado la providencia y el 
cuidado amoroso de Dios? 

JUZGAR: ¿Confías plenamente en que Dios provee y cuida de ti 
en todo momento? 

ACTUAR: ¿Cómo puedes vivir y transmitir la confianza en la 
providencia divina en tu entorno? 

 

6. Abba, te pido des valentía y entusiasmo a quienes decidan 
seguirme 

VER: ¿Qué desafíos enfrentan quienes deciden seguir a Jesús en 
la actualidad? 

JUZGAR: ¿Cómo puedes apoyar y alentar a otros en su camino de 
fe? 

ACTUAR: ¿Qué acciones puedes realizar para fortalecer tu 
compromiso y el de tu comunidad en el seguimiento de Jesús? 
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7. Abba, les enseñé que aprender a orar es aprender a esperar y, 
por tanto, aprender a vivir 

VER: ¿Cómo vives la espera en tu vida de oración y en tus 
proyectos personales? 

JUZGAR: ¿Qué te enseña la oración sobre la paciencia y la 
confianza en los tiempos de Dios? 

ACTUAR: ¿Cómo puedes cultivar una actitud de espera activa y 
confiada en tu vida diaria? 

 

8. Abba, te bendigo, me has confiado y transmitido todo 

VER: ¿Qué dones y responsabilidades sientes que Dios te ha 
confiado? 

JUZGAR: ¿Estás utilizando los dones recibidos para el bien de los 
demás y la gloria de Dios? 

ACTUAR: ¿Qué pasos puedes dar para ser un buen administrador 
de los dones que Dios te ha otorgado? 

 

9. Abba, hoy los animé a venir a mí 

VER: ¿Cómo invitas a otros a acercarse a Jesús y experimentar su 
amor? 

JUZGAR: ¿Eres un testimonio vivo que atrae a otros hacia Cristo? 

ACTUAR: ¿Qué acciones concretas puedes realizar para ser un 
puente entre Jesús y quienes te rodean? 

 

10. Abba, las palabras de Pedro removieron mi alma 

VER: ¿Qué palabras o experiencias han impactado 
profundamente tu vida espiritual? 
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JUZGAR: ¿Cómo respondes a las llamadas de Dios que llegan a 
través de otros? 

ACTUAR: ¿Cómo puedes ser sensible y receptivo a la voz de Dios 
en tu entorno? 

 

11. Abba, proclamé que si el grano de trigo no muere, queda él 
solo 

VER: ¿Qué significa para ti el sacrificio y la entrega en tu vida 
cotidiana? 

JUZGAR: ¿Estás dispuesto a morir a ti mismo para dar fruto en tu 
vida y en la de los demás? 

ACTUAR: ¿Qué acciones puedes emprender para vivir una vida 
de entrega y servicio? 

 

12. Abba, hoy revelé, que quien decida venir detrás de mí, 
después de sufrir, verá la luz 

VER: ¿Cómo enfrentas el sufrimiento en tu camino de fe? 

JUZGAR: ¿Crees que el sufrimiento puede tener un sentido 
redentor y conducir a la luz? 

ACTUAR: ¿Cómo puedes acompañar a otros en sus momentos 
de dolor y esperanza? 

 

13. Abba, te bendigo por confirmar mi misión primordial 

VER: ¿En qué situaciones has sentido que Dios confirma tu 
camino o misión en la vida? 

JUZGAR: ¿Cómo interpretas las señales o confirmaciones que 
Dios te ofrece? 
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ACTUAR: ¿Qué pasos puedes dar para responder con fidelidad a 
la misión que sientes encomendada? 

 

14. Abba, la encomienda recibida cobra vida a partir de la 
oración 

VER: ¿Cómo influye la oración en la vivencia de tu vocación o 
misión? 

JUZGAR: ¿Reconoces la oración como fuente de vida y guía en tu 
caminar diario? 

ACTUAR: ¿Qué compromiso puedes asumir para fortalecer tu 
vida de oración y, con ello, tu misión? 

 

15. Abba, compartí tu maravillosa alegría 

VER: ¿Cuándo has experimentado la alegría de Dios en tu vida? 

JUZGAR: ¿Cómo compartes esa alegría con los demás? 

ACTUAR: ¿Qué acciones puedes realizar para ser portador de la 
alegría divina en tu entorno? 

 

16. Abba, ¿por qué, por qué…? 

VER: ¿Has vivido momentos de duda o cuestionamiento en tu fe? 

JUZGAR: ¿Cómo enfrentas las preguntas difíciles en tu relación 
con Dios? 

ACTUAR: ¿Qué recursos puedes utilizar para fortalecer tu fe en 
tiempos de incertidumbre? 
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17. Abba, aparta de mí esta copa, pero no sea lo que yo quiero, 
sino lo que quieres tú 

VER: ¿Qué situaciones te han llevado a desear evitar el 
sufrimiento? 

JUZGAR: ¿Cómo comprendes y aceptas la voluntad de Dios en 
momentos difíciles? 

ACTUAR: ¿Qué actitud puedes cultivar para vivir con confianza y 
entrega en medio de las pruebas? 

 

18. Abba, comprendo ahora con mi vida aquello que he 
revelado 

VER: ¿Qué enseñanzas de Jesús has comprendido más 
profundamente a través de tu experiencia personal? 

JUZGAR: ¿Cómo integras en tu vida las verdades que has 
aprendido en la fe? 

ACTUAR: ¿Qué decisiones puedes tomar para vivir 
coherentemente con lo que has comprendido? 

 

19. Abba, prometí al malhechor arrepentido que hoy estaría 
conmigo en el Paraíso 

VER: ¿Cómo percibes la misericordia de Dios en tu vida y en la de 
los demás? 

JUZGAR: ¿Qué importancia tiene el arrepentimiento y el perdón 
en tu camino espiritual? 

ACTUAR: ¿Cómo puedes ser instrumento de reconciliación y 
esperanza para quienes te rodean? 
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20. Gracias, Abba, por escucharme 

VER: ¿En qué momentos has sentido que Dios ha escuchado tus 
oraciones? 

JUZGAR: ¿Cómo expresas tu gratitud a Dios por su presencia y 
escucha? 

ACTUAR: ¿Cómo puedes acompañar a otros en sus momentos 
de dolor y esperanza? 
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SESIÓN 3 
 

La oración de Jesús 
Momento de oración comunitaria 

 
 
 
AMBIENTACIÓN. 
 
Como ambientación se puede colocar en el centro una biblia 
abierta por el evangelio, una vela y si hay alguna imagen o icono de 
Jesús que le sea significativo para la comunidad sería bueno que 
acompañara la ambientación. 
 
Este canto puede ambientar el inicio de la 
oración: 
 
 
 
 
MOTIVACIÓN INICIAL. 
 
Nos dice el papa Francisco que: “la oración es el respiro de la fe, es 
su expresión más profunda. Como un grito que sale del corazón de 
quien cree y se confía a Dios.” 
 
Vamos a acercarnos a la oración de Jesús, Él que vivió una 
intimidad tan profunda con el Padre, le pedimos nos conceda la 
gracia de aprender a orar. 
 
 



15 
 

I. Jesús, hijo de un pueblo orante 
 
Jesús nace en un pueblo, en el que la oración forma parte de su 
identidad. Los textos bíblicos son fervientes testimonios del lugar 
primordial de la permanente comunicación entre Yahvé e Israel. 
Siete veces al día te alabo por tus justos mandamientos (Sal 
118,164). 
 
El credo que sostiene la identidad del judío devoto es una oración, 
a grabar en el corazón, a fin de que impregne la vida entera: 
 
Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es solamente uno. Amarás 
al Señor tu dios con todo el corazón, con toda el alma, con todas 
las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria; 
se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y 
yendo de camino, acostado y levantado; las atarás a tu muñeca 
como un signo, serán en tu frente una señal; las escribirás en las 
jambas de tu casa y en tus portales. 
 
En la oración la primacía va otorgada a la Palabra de Dios; 
corresponde al hombre la escucha, devolviendo a Dios sus 
palabras. 
 
Los mejores textos de oración los hallamos en todos los libros 
sagrados, destacando por su singularidad el libro de los Salmos. 
Jesús mismo, como judío piadoso orante, se sirvió de ellos en 
diferentes momentos. Así, en la cruz Jesús invocó a su Padre y se 
confió a él, sirviéndose del salmo 30. 
 
(Recitar individual o comunitariamente el salmo 30 sustituyendo 
Señor y Dios por Padre.) 
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A ti, Señor [Padre], me acojo: 
no quede yo nunca defraudado. 

Tú, que eres justo, ponme a salvo, 
inclina tu oído hacia mí. 

Ven aprisa a librarme, 
sé la roca de mi refugio, 

un baluarte donde me salve, 
tú que eres mi roca y mi baluarte. 
Por tu nombre dirígeme y guíame. 

Sácame de la red que me han tendido, 
porque tú eres mi amparo. 

En tus manos encomiendo mi espíritu: 
tú, el Dios [Padre] leal, me librarás. 

Tú aborreces a los que veneran ídolos inertes, 
pero yo confío en el Señor [Padre]; 

tu misericordia sea mi gozo y mi alegría… 
Pero yo confío en ti, Señor [Padre], 
te digo: «Tú eres mi Dios [Padre].» 

En tu mano está mi destino… 
(Salmo 30) 

 
(A continuación, mantener un tiempo de silencio.) 

 
 
II. Jesús ora alentado por el Espíritu Santo 
 
La oración de Jesús, como toda oración cristiana, es confesión de 
fe en la Trinidad. Jesús, en su condición de Hijo, se dirige al Padre 
movido por el Espíritu Santo que lo habita. En el bautismo se sintió 
inundado por la fuerza de este Espíritu, y capacitado para 
acometer su misión. En él cobran sentido las palabras que lee en 
Nazaret: 
 

El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque él me ha ungido. 

Me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres, 
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para anunciar a los cautivos la libertad 
y a los ciegos la vista. 

Para dar libertad a los oprimidos, 
para anunciar el año de gracia del Señor. (Lc 4,18-19) 

 
Este mismo Espíritu está presente en todo cristiano alentado su fe 
y sosteniendo nuestra oración. Gracias a este Espíritu podemos 
dirigirnos de manera adecuada a nuestro Padre: 
 
El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no 
sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos inefables; y el que 
escudriña los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, 
y que su intercesión a favor de los santos es según Dios. (Rm 8,26-
27) 
 
(Se puede encender un cirio, una lámpara o una candela, y a 
continuación dedicar unos momentos a la oración silenciosa 
pudiendo escuchar de fondo la canción Veni, Sancte, Spiritu, 
(Taizé); o también, el himno gregoriano Veni Creator Spiritu.) 
 
Recitar lentamente esta secuencia: 
 

¿Quién eres tú, dulce luz que me llena 
e ilumina la oscuridad de mi corazón? 

Me conduces igual que una mano materna, 
y si me soltaras, 

no sabría ni dar un paso. 
Tú eres el espacio 

que envuelve todo mi ser 
y lo encierra en sí. 

Abandonado de ti caería en el abismo de la nada, 
de donde tú lo elevas al Ser. 

Tú, más cercano a mí que yo misma 
y más íntimo que mi intimidad, 

y, sin embargo, inalcanzable e incomprensible, 
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y que hace explotar todo nombre: 
¡Espíritu Santo – Amor eterno! (E. Stein) 

 
(A continuación, mantener un tiempo de silencio.) 
 
 
III. Jesús ora desde la condición filial 
 
Jesús se sabe Hijo, y en cuanto tal, anhela la relación frecuente con 
su Padre. La oración de Jesús confirma la conciencia de filiación 
divina, a la vez que la renueva y explicita. Ha experimentado la 
alegría permanente de vivir bajo la certeza del: Tú eres mi Hijo 
amado. 
 
Jesús nos reveló algunos contenidos de sus oraciones. Los 
evangelios están salpicados de textos oracionales salidos de los 
labios de Jesús; sus oraciones invocan explícitamente al Padre, a 
su Abba. Una oración reveladora del gozo interior de Jesús, como 
Hijo de tan singular Padre: 
 
«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las revelado 
a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. Todo me ha sido 
entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, 
sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.» 
 
Tenemos la oración sacerdotal, la mayor manifestación de la 
comunicación íntima entre Jesús y su Padre ante la hora decisiva. 
 
Invitamos a recitar juntos la oración de Charles de Foucauld: 
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Padre mío, 
me abandono a Ti. 

Haz de mí lo que quieras. 
Lo que hagas de mí te lo agradezco. 

Estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo. 

Con tal que tu voluntad se haga en mí 
y en todas tus criaturas. 

No deseo nada más, Dios mío. 
Pongo mi vida en tus manos. 

Te la doy, Dios mío, 
con todo el amor de mi corazón, 

porque te amo, 
y porque para mí amarte es darme, 

entregarme en tus manos sin medida, 
con infinita confianza, 

porque Tú eres mi Padre. 
 
(A continuación, mantener un tiempo de silencio.) 
 
 
IV. Jesús nos enseña a orar 
 
La oración del cristiano es la misma oración de Jesús, de la que 
hace partícipes a sus discípulos, y que podemos dirigir, como él, al 
Padre, por cuanto que también somos verdaderos hijos suyos. San 
Pablo señalaba el camino a los filipenses: Tened entre vosotros los 
mismos sentimientos que tuvo Cristo. (Flp 2,5) 
 
«Siempre es gran bien fundar vuestra oración sobre oraciones 
dichas de tal boca como la del Señor. En esto tienen razón, que, si 
no estuviese ya nuestra flaqueza tan flaca y nuestra devoción tan 
tibia, no eran menester otros conciertos de oraciones, ni eran 
menester otros libros.» (Santa Teresa de Jesús) 
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Catequesis de Jesús a sus discípulos sobre la oración: Cuando 
vayas a orar, 1) entra en tu aposento y, 2) después de cerrar la 
puerta, 3) ora a tu Padre que está allí, en secreto; y tu Padre, que ve 
en lo secreto, te recompensará. (Mt 6,6) 
 
 
Entra en tu aposento 
 
Comienza por procurar el recogimiento personal. Cierra los ojos 
del cuerpo y abre los del alma y miraros al corazón. 
En tu interioridad secreta radica tu mayor riqueza; en lo escondido; 
Dios tiene preferencia por estar y mirar (en lo) escondido. 
Entra en tu aposento; dirige la mirada a tu interior, a ti mismo, a tu 
centro; allí donde brotan tus más hondos deseos, allí donde eres 
más tú; sacúdete las apariencias, las falsas imágenes de tu yo, 
para quedarte desnudo y a solas contigo mismo. Entra en el 
desierto de tu corazón, allí donde Dios revela su intimidad: 
 
«Para lo cual es de notar que el Verbo Hijo de Dios, juntamente con 
el Padre y el Espíritu Santo, esencial y presencialmente está 
escondido en el íntimo ser del alma; por tanto, el alma que le ha de 
hallar conviénele salir de todas las cosas según la afección y 
voluntad y entrarse en sumo recogimiento dentro de sí misma, 
siéndole todas las cosas como si no fuesen. Que, por eso, san 
Agustín, hablando en los Soliloquios con Dios, decía: ‘No te 
hallaba, Señor, fuera, porque mal te buscaba fuera, que estabas 
dentro’. Está, pues, Dios en el alma escondido, y ahí le ha de buscar 
con amor el buen contemplativo.» (San Juan de la Cruz) 
 
 
Cierra la puerta 
 
Me corresponde a mí esta función. Soy yo quien abro o cierro. Soy 
responsable de mi interioridad. “La interioridad como un espacio 
de inviolable intimidad, inaccesible para los otros y cuya 
posibilidad de ser conocido o compartido queda absolutamente 
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en manos de nuestra libertad. Soy yo quien decide quién y qué 
puede entrar en ese espacio y por eso la puerta juega un papel 
liminal… Es la posibilidad para el descanso de ser nosotros 
mismos”. 
 
Cierra la puerta, pero por dentro; es decir, contigo en tu interior. 
Presta atención a lo que te configura y de identifica. 
 
«Hay personas tan enfermas y acostumbradas a estarse en cosas 
exteriores, que no hay remedio ni parece que pueden entrar dentro 
de sí, porque ya la costumbre la tiene tal de haber siempre tratado 
con las sabandijas y bestias que están en el cerco del castillo, que 
ya casi está hecha como ellas; y con ser de natural tan rica y poder 
tener su conversación no menos que con Dios, no hay remedio.» 
(Santa Teresa de Jesús). 
 
 
Ora a tu Padre escondido 
 
Ciertamente este Dios-Padre habla, pero lo hace preferentemente 
desde el silencio y la soledad. 
 
Amonesta Juan de la Cruz: «Una palabra habló el Padre, que fue su 
Hijo, y ésta habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser 
oída del alma.» 
 
«¿Pensáis que importa poco para un alma distraída entender esta 
verdad, y ver que no ha menester para hablar con su Padre eterno 
ir al cielo, ni para regalarse con él, ni ha menester hablar a voces? 
Por bajo que hable, está tan cerca que nos oirá; ni ha menester alas 
para ir a buscarle, sino ponerse en soledad y mirarle dentro de sí y 
no extrañarse de tan buen huésped; sino con gran humildad 
hablarle como a Padre, pedirle como a Padre, contarle sus 
trabajos, pedirle remedio para ellos, entendiendo que no es digna 
de ser su hija.» (Santa Teresa de Jesús) 
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PADRE NUESTRO 
Con los ojos cerrados y las manos levantadas recitar la oración del 
Padrenuestro. 
 
ORACIÓN CONCLUSIVA: 
Abba, Padre. Tú me acompañas en mi caminar. ¡Te necesito tanto! 
Quiero agradecerte el don de la oración. Gracias por recibirme, por 
escucharme, por comprenderme. En estos momentos de 
encuentro, un vivo conocimiento de ti, alumbra el misterio de mi 
vida y colma mi alma de gratitud. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DEL JUBILEO 
 

Padre que estás en el cielo, 
la fe que nos has donado en 

tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano, 
y la llama de caridad 

infundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo, 
despierten en nosotros la bienaventurada esperanza 

en la venida de tu Reino. 
 

Tu gracia nos transforme 
en dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio 

que fermenten la humanidad y el cosmos, 
en espera confiada 

de los cielos nuevos y de la tierra nueva, 
cuando vencidas las fuerzas del mal, 
se manifestará para siempre tu gloria. 

 
La gracia del Jubileo 

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 
la alegría y la paz 
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de nuestro Redentor. 
A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
Amén. 

 
 
CANTO O REZO DE LA SALVE A MARIA MAESTRA DE ORACIÓN. 


